
RESUMEN COMPLETO 
 

En ¿Está nuestro cerebro diseñado para la felicidad?, Francisco Mora nos propone 
una idea tan provocadora como honesta: el cerebro humano no está hecho para ser 
feliz de forma permanente, sino para sobrevivir. 

Desde la neurociencia, la evolución y el pensamiento humanista, este libro 
desmonta mitos, cuestiona certezas y nos invita a repensar qué significa realmente 
ser feliz. 

Francisco Mora es médico, neurocientífico y uno de los mayores divulgadores 
científicos en lengua española. 

Ha sido catedrático de Fisiología Humana, investigador en neurociencia evolutiva y 
profesor en universidades como Oxford y la Universidad Complutense de Madrid. 

Su obra se caracteriza por tender puentes entre ciencia y humanidades, explicando 
cómo el cerebro da forma a nuestras emociones, pensamientos y, en este caso, a 
nuestra eterna búsqueda de la felicidad. 

Introducción – Lejos del dolor, el miedo… y el placer 

Mora establece el punto de partida: la felicidad no es un estado continuo, sino 
momentos breves de equilibrio, cuando desaparecen el dolor, el miedo y también 
el deseo. 

Placer y felicidad no son lo mismo. El placer nace de la necesidad; la felicidad 
aparece cuando esa necesidad se extingue… aunque sea solo por segundos. 

Capítulo 1 – Las antorchas de la felicidad 

La felicidad no surge de la nada. 

Mora recorre la evolución humana y muestra que las emociones fueron esenciales 
para sobrevivir, no para ser felices. 

Nuestros antepasados pudieron experimentar bienestar, cooperación y calma, 
pero no una idea consciente de felicidad como la entendemos hoy. 

La felicidad aparece cuando el cerebro alcanza suficiente conciencia para 
reflexionar sobre sí mismo. 

 

 

 



Capítulo 2 – Una idea universal 

Todas las culturas han perseguido la felicidad. 

Filósofos como Demócrito, Sócrates y Aristóteles ya intuían que ni el cuerpo ni la 
riqueza garantizan ser feliz. 

La felicidad se convierte así en una idea utópica, universalmente deseada, pero 
difícilmente alcanzable de forma estable. 

Capítulo 3 – Las mil y una caras fugaces de la felicidad 

Cada persona vive la felicidad de forma distinta. 

Un niño jugando, un instante de belleza artística, una emoción compartida… 

Son parpadeos, no estados permanentes. 

La felicidad no se acumula ni se conserva: se experimenta y se desvanece. 

Capítulo 4 – La felicidad oculta de los sueños 

Aquí Mora explora los estados de contemplación, silencio y retiro interior. 

En la quietud mental, cuando el “yo” se diluye, pueden aparecer formas profundas 
de bienestar. 

No es evasión del mundo, sino una pausa del ruido interior. 

Capítulo 5 – Las enseñanzas de Buda 

El budismo propone una vía radical: reducir el sufrimiento eliminando el apego. 

Desde la neurociencia, Mora analiza cómo la meditación modifica circuitos 
cerebrales relacionados con la emoción y la atención. 

No promete una felicidad constante, sino menos infelicidad. 

Capítulo 6 – La infelicidad entra por los ojos 

El cerebro no percibe la realidad tal como es, sino como la interpreta. 

Comparación social, expectativas irreales y deseo constante son fuentes 
modernas de infelicidad. 

El cerebro humano no está diseñado para la satisfacción permanente, sino para 
detectar carencias. 

 

 

 



Capítulo 7 – La mirada incierta del yo 

El “yo” no es una entidad fija: es una construcción cerebral. 

Cuando el yo se fragmenta —por estrés, trauma o enfermedad— también lo hace 
nuestra percepción de la felicidad. 

Comprender el yo es clave para entender por qué ser feliz es tan frágil. 

Capítulo 8 – Aspirando a una felicidad más humana 

Mora no ofrece recetas mágicas. 

Propone una felicidad realista, imperfecta y profundamente humana: 

menos basada en el placer, más en el equilibrio emocional, la educación del 
cerebro y la comprensión de nuestros límites biológicos. 

La gran aportación de este libro es su honestidad: 

no estamos diseñados para ser felices todo el tiempo, y aceptarlo nos libera. 

Tal vez la verdadera felicidad consista en reconocer esos instantes breves, 
cuidarlos… y dejar de exigirle al cerebro lo que nunca prometió. 

Porque entender cómo funciona nuestra mente no nos hace siempre más felices, 

pero sí más conscientes, más libres… y un poco más en paz. 

 


